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Y el Padre le amará

LECCIÓN 57
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En esta lección número cincuenta y siete de Fundamentos, vamos a 
hablar sobre el Padre, y de cómo responderle al Padre.

Hemos aprendido mucho sobre cada una de las personas de la Tri-
nidad. Sobre el Hijo, sobre el Espíritu Santo. ¿Cómo responder y estar 
disponible en las manos de Dios para que el Espíritu Santo de Dios 
llene nuestra vida?

¿Sabe cómo responderle al Padre? ¿Cómo debe satisfacerse su pa-
ternidad desde el punto de vista del Hijo de Dios?

¿Nuestra relación con el Padre es recíproca? Vamos a entender en 
esta lección cómo debe ser.

Y el Padre le amará 

Por Marcos Moraes

Introducción
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1) ¿Nuestra relación con el Padre es recíproca?

¿Cómo debe satisfacerse la paternidad del Padre, desde el punto de 
vista del Hijo de Dios?

El Espíritu Santo quiere plantearnos esta pregunta en nuestro cora-
zón y quiere ayudarnos en el desarrollo de esta relación de recipro-
cidad.

Respondió Jesús y le dijo: El que me ama, mi palabra guardará; y 
mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada con él. 

Juan 14:23

Destaque del pasaje: Y mi Padre le amará.

El asunto de la paternidad de Dios, en cerca del 90% de las diversas 
predicaciones que ya hemos escuchado y hasta predicamos, tiene 
el enfoque en aquello que el Padre es, en aquello que el Padre hizo 
y que hace por nosotros. Que nos cuida y nos da lo que necesitamos. 
Esto es una verdad incuestionable.

El amor de Dios por nosotros nos alienta, nos consuela y nos da be-
neficios. Siempre nos sentimos bien sabiendo esto.

Fuimos adoptados como hijos y esto es una verdad muy provechosa 
para todos nosotros. Nos ayuda a caminar por fe y a caminar con 
Dios.

Y al conocer su bondad y paternidad, esto también nos ayuda a des-
cansar en la provisión de Dios.

Puedo decir que vi la provisión de Dios en la vida de mi padre inclu-
so antes de convertirme a Jesús. He visto milagros hechos por Dios, 
abasteciendo nuestra casa.

Yo ya estaba en la iglesia, pero no había entendido cómo podía estar 
libre en su presencia, cuando Jesús pagó mi deuda, pagó todo. No lo 
entendí hasta después.

Y el Padre le amará...
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2) El amor de Dios no como causa, sino como efecto de 
nuestro amor

Un paso más allá, que sería este 1% de lo que no suele ser hablado 
en las predicaciones, es justamente lo que queremos observar hoy.

Llamo la atención sobre lo que el texto señala: el amor de Dios no 
como una causa, sino como el efecto de nuestro amor.

Y Jesús respondió: Si alguno me ama, guardará mi palabra; Y mi Padre le 
amará, y vendremos a él, y haremos morada en él.

Juan 14:23

El texto dice: Si alguien me ama... guardará mi Palabra.

El amor hacia Jesús nos hace guardar su Palabra y el Padre nos ama-
rá por esto. Él nos amará por esta actitud y disposición para guardar 
y obedecer a su Palabra.

Esto es a lo que le llamamos el amor de Dios como el efecto y no 
como una causa.

¿Cómo Jesús puede poner esta condición, cuando sabemos que 
Dios nos ama desde antes de la fundación del mundo?

El apóstol Juan dijo que lo amamos porque Él nos amó primero. 
Dios nos amó primero. El amor de Dios es la causa; nuestro amor es 
el efecto.

Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, 
para que todo aquel que en él cree, no se pierda, más tenga vida eterna.

Juan 3:16

Note lo que el texto dice: ¡Porque de tal manera amó Dios al mundo!

Ante esto, ¿por qué Jesús pone este amor como efecto? ¿Como con-
secuencia?



Fundamentos | Lección 57 pág 5

Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún
pecadores, Cristo murió por nosotros.”  

Romanos 5:8

Por el texto inicial, Jesús está poniendo este amor como efecto.

En este caso, ¿cómo relacionaremos esta verdad con lo que los otros 
textos presentan?

3) El amor satisfecho es el segundo nivel

A este amor al que Jesús se refiere, lo llamaremos el amor satisfecho. 
Comienza en Dios y se refleja en nosotros.

Pensemos en nosotros como hijos (desde nuestro punto de vista). 
En nuestra vida natural con nuestra relación espiritual con el Padre.

Piense en un niño que se alegra cuando el padre llega a la casa, 
juega con él. Él abraza al padre. Hay amor, amor de hijo, pero es muy 
limitado. La desobediencia constante del hijito prueba al padre.

Otra demostración de la limitación del hijito es cuando un niño in-
siste en conseguir las cosas. Tiene dificultades para superar los por-
qués, las negativas y las limitaciones.

Otro amor es aquel que está afirmado en el amor del Padre. Está 
en otra fase, no está atrapado en los porqués. Respeta mucho a su 
padre. Expresa su gratitud constante.

Este sería el amor que todo lo espera, todo lo cree, todo lo soporta, 
como lo dice el texto de 1 Corintios 13.

En este segundo nivel también se incluye el amor a los hermanos. 
La primera carta de Juan tiene 105 versículos y 16 tratan de nuestro 
amor los unos por los otros.

La carta es para advertir a los que piensan que están en Dios y que 
no lo están. El texto advierte sobre los que están en pecado, viviendo 
en teologías engañosas, pero que no aman a sus hermanos.
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Como bien señaló el apóstol, aquel que no ama, no es nacido de 
nuevo.

Por esto, cuando hay un divorcio en la Iglesia (separación de herma-
nos, ruptura), podemos decir que no hay amor en la práctica. Con-
sideremos que la sangre de Jesús nos purifica del pecado cuando 
tenemos comunión los unos con los otros.

Todo aquel que es nacido de Dios, no practica el pecado, porque la simiente 
de Dios permanece en él; y no puede pecar, porque es nacido de Dios.

1 Juan 3:9

Todo aquel que aborrece a su hermano es homicida; y sabéis que ningún 
homicida tiene vida eterna permanente en él.” 

1 Juan 3:15

4) El tercer nivel sería el amor maduro

Aquí, el amor va más allá. Es el que pierde, renuncia, muere. Elige el 
sufrimiento por los demás, por Dios. No se trata de aguantar, sino de 
elegir sufrir por los demás, por Dios.

Este es un amor que será extendido incluso para los enemigos. 
Amor sufrido.

Jesús nos amó cuando éramos sus enemigos.

Jesús nos mandó a orar por aquellos que nos persiguen e intentan 
hacer el mal contra nosotros.

5) El cuarto nivel de amor es el amor superior

Este es el amor de Jesús, cuando lo vemos queriendo agradar al 
Padre, en todo.



Fundamentos | Lección 57 pág 7

Jesús les dijo: Mi comida es que haga la voluntad del que 
me envió, y que acabe su obra.

João 4:34

Este amor es aquel que Jesús amó y demostró al Padre.

Él no solo amó al Padre, sino que también reveló al Padre cómo es 
el amor del Hijo por el Padre.

Todo lo que Jesús hizo fue por el Padre, nada por encima del Padre, 
nunca pensó en su bienestar por encima de la voluntad y el nombre 
del Padre.

Habiendo visto esto, el objetivo máximo de la paternidad no sería el 
amor del Padre por nosotros, sino de nosotros respondiendo a este 
amor.

Jesús le dijo: Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu 
alma, y con toda tu mente.

Mateo 22:37

Aquel que está firme en el amor del Padre está enfocado en desar-
rollar su amor por el Padre.

Él se preocupará por lo que alegra y entristece al Padre. Lo que abo-
mina el Padre, él lo quiere lejos de sí también (y de los otros que 
ama).

Este amor es para aquellos que ya han superado la fase inicial de la 
fe.

No necesitamos más pruebas del amor del Padre para con nosotros. 
El amor de Dios está completamente aclarado para nosotros en el 
perdón de los pecados, en el don del Espíritu Santo.

Mirad cuál amor nos ha dado el Padre, para que seamos llamados hijos de 
Dios; por esto el mundo no nos conoce, porque no le conoció a él.

1 Juan 3:1
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¿Necesitamos más pruebas? Al preservar la Iglesia, al sanarnos, en los 
milagros que hizo y hace por nosotros en nuestro entorno. Esto es 
prueba de este amor.

¿Necesitamos las pruebas? No.

La gran mayoría de nosotros no necesita pruebas del amor de Dios. 
La gran pregunta es si nosotros lo amamos con todo nuestro cora-
zón, alma y entendimiento.

¿Hacer su voluntad está en nuestro corazón? ¿Es parte de mi placer 
complacerlo?

¿Los que me rodean hacen la voluntad del Padre?

La naturaleza de Dios es el amor. La obra de Dios en nosotros es el 
amor de Dios en nosotros.

No necesitamos más pruebas. Ya ha hecho todo.

Reflexione conmigo: ¿podemos decir lo mismo que Jesús dijo? ¿”Mi 
comida es hacer la voluntad de mi Padre”?

Un consejo valioso:

Un buen comienzo para poner esto en práctica, es decidir por com-
pleto no amar al mundo. No ame al mundo.

“No améis al mundo, ni las cosas que están en el mundo. Si alguno ama al 
mundo, el amor del Padre no está en él.  Porque todo lo que hay en el mundo, 

los deseos de la carne, los deseos de los ojos, y la vanagloria de la vida, no 
proviene del Padre, sino del mundo.  Y el mundo pasa, y sus deseos; pero el 

que hace la voluntad de Dios permanece para siempre.” 

1 Juan 2:15-17

La naturaleza de Dios es el amor. Pero la obra de Dios en nosotros es 
el amor de Dios por nosotros. Es importante tener claro que el cora-
zón del Padre no está en aquel que ama el mundo.
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Los intereses de Dios deben estar en primer lugar, como en la oraci-
ón del Padre Nuestro: Hágase tu voluntad. Santificado sea tu nom-
bre. Las demás cosas también entran en la oración y son importan-
tes: el alimento, el huir de las tentaciones, el perdón.

Pero esto viene después. Amarlo y complacerlo debe estar primero 
en nuestras vidas. 

Nosotros necesitamos de refugio, de perdón, de liberación de las 
tentaciones, pero todo esto no viene antes de lo que es el nombre y 
la gloria del Padre.

Conclusión

Como dijo Jesús: “Si alguno me ama, guardará mi Palabra”.

A la luz de lo que hemos visto hasta ahora, es importante meditar 
con sinceridad: ¿Cómo leo este texto hoy?

Si es un amor que es consecuente, es el efecto de nuestra relación 
de amor. No puedo amar si Él no me amó primero.

Él aquí está hablando del Padre, de cómo nos ama, con un amor 
pleno y feliz. Un amor lleno de alegría. Del que tiene su amor cor-
respondido.

La paternidad de Dios se completa cuando los hijos aman al Padre 
de todo corazón.

No quiero otra prioridad que amar al Padre en primer lugar, por en-
cima de todo y de todos. Mi Padre se alegrará con este amor. Que 
este amor sea el centro de nuestra relación con Dios.

Todos los días el Espíritu Santo nos pregunta acerca de nuestro 
amor por el Padre. Oigan esta voz, hermanos. Busquen el desarrollo 
de esta relación con su Padre.

Que nuestro amor por el Padre crezca más y más cada día.
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REVISIÓN DEL CONTENIDO

En esta lección número cincuenta y siete de los Fundamentos, 
aprendemos sobre la paternidad de Dios y cómo era el amor del 
Hijo al Padre. ¿Nuestra relación con el Padre es recíproca?

El amor de Jesús por Dios Padre no buscaba sus intereses o bienes-
tar. Buscaba complacerlo por encima de todo.

¿Cómo debemos responder al amor del Padre? Guardando sus 
mandamientos. Jesús dijo que, si alguien lo ama, guardará su Pala-
bra y será amado por su Padre. Este es el tipo de amor a Dios Padre 
que no aparece como una causa, sino como el efecto de nuestro 
amor. Es este amor el que debemos buscar.

Ya conocemos la bondad de Dios en muchas cosas que Él hizo por 
nosotros, en milagros y provisiones. Pero conocer el amor del Padre 
como resultado de nuestro amor a Él es algo que debemos buscar 
todos los días.

CONSIDERE ATENTAMENTE

Para los cristianos principiantes en la fe

Preguntas para los que están firmes en la fe

Para los maduros en la fe y caminata

¿Estoy dispuesto a cualquier sacrificio?

¿Me importa amar a los que me persiguen?

01

02

¿Cree que Dios Padre cuida de usted?

¿Tiene gratitud a Dios o duda, cobro y exigencia?

¿Ha abandonado el amor por el mundo y por las cosas que hay 
en el mundo?

01

02

03

¿El nombre de Dios está primero en mi corazón?

¿Deseo de todo corazón que la voluntad del Padre sea hecha 
en todo lugar?

¿Trabajo y me esfuerzo para esto?

01

02

03
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